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LA M E D A L L A

!as cosas se pudieran hacer dos veces...! P ero  sí, sí; el tiempo no 
re tiocede  ni se estaciona, y el caso de Josué parando el sol no ha 

vuelto á repetirse. T o d o  lo que á Alvarito se le ocurrió fue parar el 
reloj de! despacho de su papá para perder  la idea de Ja hora; pero .. .  
jni por esas! ¿Cómo ganar en un momento tantos días perdidos?

Y era cosa para tirarse de los pelos. Sus papás volverían de París

i i'
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á fin de semana, en la última carta se lo decían, añadiendo estas pala­
bras, que se había aprendido de memoria: «Si ganas la medalla en los 
exámenes, telegrafía; el mejor juguete de París será para el premio.»

¡La medalla... una friolera! El premio de honor, el codiciado por 
todos, una artística medalla con el busto de M inerva, primorosamente 
cincelado, y todo esto era nada comparado con lo que significaba para 
él: ¡el mejor juguete de París! ¿Qué podría s r . . .?  ¿Un automóvil 
pequeñito, pero como los de veras? ¿Un teatro con figuras de movi­
miento? Quizá un tren, con puentes, túnel y estaciones; algo muy 
bueno de fijo, porque para ser el mejor juguete de París, ya tendría 
que ser . . .  Y el pluscuamperfecto sin entrar, y la suma de quebrados 
sin salir; empeñado en que Turín  era la capital de Turquía , y  á todo 
esto, viernes, fin de semana el sábado, y  aquella tarde los exámenes... 
¡El caosl

El sonido de una campanada llegó hasta el despacho. ¿Sería una 
media, ó sería la una? Unos golpecitos en la puerta, y la voz de la 
doncella que le llamaba á comer, dieron al traste con el reloj parado 
y  con las dudas de Alvarito; c e n ó  el libro, comió mal y de prisa, y 
una hora después entraba en el colegio.

El ánimo mejor templado se sobrecogía al solo aspecto del salón.
Sobre la tarima, la mesa presidencial, vestida con amplio tapete de 

terciopelo rojo; tras ella, los sillones ocupados por el rector del Insti­
tuto, el señor obispo y  el director del colegio, y arriba, en el muro, 
un rico dosel con la figura del Salvador en la Cruz, brindando al mundo 
eterno abrazo de paz y  redención.

El espacio que dejaban libre los bancos de los alumnos estaba ocu­
pado por las personas invitadas, casi todas familia de los pequeños 
opositores; sólo dos de ellos estaban solos en tan solemne acto: Alva­
rito, cuyos papas, como sabemos, estaban en París, y Fernando, 
mejor dicho. Peña, como le llamaban sus condiscípulos, pues en aquel 
aristocrático colegio, donde todos se conocían por el nombre, sólo á 
Fernando, para diferenciarle, le llamaban por el apellido.

Peña era pobre; su padre, guardajurado al servicio del duque de 
Carrara, murió herido en una montería, dejando huérfano á Fernando, 
sin más amparo que su pobre  madre ni más alegría que un hermanito 
pequeño. Vinieron á M ad r id ;  el duque, autor involuntario de aquella 
desgracia, señaló á la viuda una pensión, lo preciso para no morir de 
hambre, y metió á Fernando en aquel colegio, donde, á cambio de 
desprecios que nunca merecía, tomaba lecciones que siempre aprovechó.

Examinaban por orden alfabético; Alvarito era de los últimos, pues 
el director, equitativamente, á todos llamaba por el apellido, y como 
el de nuestro amiguito empezaba con ‘Z ., por esta vez tuvo que resig­
narse á no ser de los primeros como en todo se creía.

Unos bien, otros medianamente, llegó el turno á Peña, que, con 
paso tranquilo, llegó al pie de la tarima. Ni una sola pregunta dejó 
sin contestar; con tono respetuoso, con sencillez y naturalidad, dijo lo
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que sabía, que. no era poco, y otra vez ocupó su asiento entre mur­
mullos dé simpatía y sonrisas cariñosas del tr ibunal.

Agotadas varias letras, se llegó á la X; se examinó un desdichado 
Ximénez del Castrillo que no dió pie con bola; la Y  quedó desier­
ta, y llegaron á la Z ,  de la que sólo era propietario  nuestro ami- 
guito.

Las trompetas del Juicio final no hubieran sonado més fatídicamente 
en sus oídos que el «¡señor Zúñiga!» con que le llamaron.

Em pezó  temblón y  como asustado, se embrolló á la primera pre ­
gunta, y , puesto ya en el disparadero, dejó tamañitos á los peores de 
los malos. Dividió la Gramática en cinco partes, y  el mundo en tres; 
como felino citó al canario; confundió las potencias del alma con las 
operaciones fundamentales de la Aritmética; dijo que el Támesis pasa­
ba por Valencia, y  que el litro era la diezmillonésima parte  del cua­
drante  de) M erid iano  terrestre , y cuando, entre las risas de todos le 
mandaron sentarse, se echó á llorar, más de rabia por las burlas que de 
vergüenza por el ridículo en que su ignorancia le ponía.

Procedióse al reparto  de premios; fueron distribuidos algunos libros 
lujosamente encuadernados, unos cuantos títulos de aplicación, y  se 
llegó al gran premio, que, de propósito , dejaron para el último; esta 
vez la máxima del Evangelio se cumplía. Cesaron los murmullos, y 
clara y  distintamente llamó el señor director: «Fernando Peña». Un 
nutrido aplauso acompañó á Fernando hasta la plataforma, donde e¡ 
señor obispo prendió en su pecho la preciosa medalla, dándole después 
su bendición. El niño besó el anillo de rodillas, y , muy conmovido, 
volvió á ocupar su siti

Concluirá.
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LA M/ VD ER A

I  a madera es la substancia fibrosa, compacta, más ó msnos dura y 
resistente, que constituye la mayor parte  del tronco de los árboles 

y arbustos.
Para su estudio pueden dividirse las maderas en dos categorías: las 

que proceden de árboles de hoja caduca, ó sea de aquellos cuyas hojas 
se renuevan todos los años, y  ¡as que provienen de árboles resinosos.

Si se corta transversalmente la madera se ve que en el centro está la 
•nedula; la corteza, en la parte externa, y entre ambas, la parte leñosa. 
A lrededor del círculo medular se observa una serie de anillos concén­
tricos adheridos los unos á los otros, cada uno de los cuales es el 
resultado de la vegetación durante un año; la corteza e=>tá formada p r  
capas sucesivas: cutículo epidérmico y la verdadera epidermis.

Desde el punto de vista químico, la madera se compone de carbono, 
hidrógeno, oxígeno, ázoe y una parte  insignificante de substancias 
minerales que son, por regla general (pues varían mucho según las 
esencias que los árboles contienen y, sobre todo, según la constitución 
del suelo), potasio, magnesia, sílice, óxidos de hierro, sale*; alcalinas, 
fosfatos de cal, etc. Si la madera se somete á la destilación, se ob ­
tiene el espíritu de madera; contiene carbón y también agua en pro ­
porción de 40 partes de ésta por 100 de  su peso si se opera inmedia­
tamente después de cortada la madera, y sólo de 25 á 28 partes 
po r  100 si hace un año que se cortó.

L a  madera se emplea para una porción de usos: ha sido base p r in ­
cipal de la construcción de edificios para hacer la armadura de los mis­
mos, y  digo que ha sUc norque hoy se utiliza el hierro  á estos fines.
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con lo cual ganan las casas en solidez y duración; constituía antes la 
primera materia en las construcciones navalas, ya que tanto la armazón 
como el forrado de los buques eran de madera, mientras que iioy en 
ambas cosas se echa mano del hierro, del acero y del cobre; se utiliza 
para la ebanistería, pues los muebles que usamos sólo con madera 
están fabricados, al menos en su inmensa mayoría (po ique  hoy se em­
plea mucho el hierro y el bronce para hacer camas); úsase para la 
calefacción de las viviendas, po r  más de que va extendiéndose el sis­
tema de calentar las casas con vapor de agua, y , po r  último, como 
elemento tintóreo, cuando la infusión de algunas maderas ricas en 
materias colorantes sirve para teñir telas, papeles, etc.

D e  esta sumaria indicación de  las aplicaciones que la madera tiene, 
y  dado que en una porción de industrias en que era elemento princi- ’ 
palísimo y único ha pasado á ser mero auxiliar (por ejemplo: la cons­
trucción de edificios y  de naves, conforme antes indico), parece des­
prenderse  que hoy se emplea menos madera que antes, lo cual si fuera 
cierto, reportaría un gran bien á nuestro planeta, puesto que ello 
equivale á la conservación de bosques cuyo número y  riqueza va, por 
desgracia, disminuyendo con demasiada rapidez. P o r  el contrario, 
cada año se consume mayor cantidad de madera, porque es base para 
la fabricación del papel, y  es incalculable lo que de é-ite necesita la 
vida moderna. O tros  enemigos de los bosques, por la mucha madera 
que gastan, son los ferrocarriles, p u ís  las vías metálicas por donde se 
deslizan los trenes van apoyadas sobre trozos de madera llamados 
traviesas, las cuáles, á pesar de que la industria ha inventado medios 
para retrasar su descomposición, sufren menoscabo después de cierto 
tiempo de uso por causa de la humedad producida por las lluvias, siendo 
necesario á la seguridad de los li-enes el cambiarlas con bastante fre­
cuencia. Las líneas telegráficar- y teleíónicas, cada día más numerosas 
y más extensas, consumen también mucha madera, con la agravante 
que los postes que sostienen los alambres por donde se transmiten la 
palabra y el pensamiento humanos, tienen que medir cierta altura, y 
cada uno de ellos representa un árbol joven que se cortó y  que, por 
tanto, perdióse para siempre.

La ebanistería utiliza una porción de clases de madera para la cons­
trucción de muebles, y  éstos son más ricos y  más caros cuanto mayor 
es la rareza de la primera materia empleada. Así, los de pino vulgar 
son los más ordinarios y  de menos precio, porque  los pinos abundan 
mucho en todas partes. Las maderas de encina, de castaño, de haya, 
de  nogal y de roble  se pagan más, y  aun son más caras las que p ro ­
ceden de árboles que no se dan en E uropa, como la caoba, el cedro, 
el ébano, etc. M ed ian te  un procedimiento consistente en serrar en 
chapas muy delgadas las maderas, se consigue, por un precio relativa­
mente económico, tener muebles cuya apariencia sea la de  que están 
construidos con maderas finas, pues con esas chapas se forran a.maduras 
de  pino, pulimentándolas y barnizándolas luego.

J u a n  A N T O N .
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LAS BONDADES DE NI NI
v n i

p u e s  señor, bueno! ¡Sea usted trabajadora para esto! Y el caso es 
que no lo puedo remediar; no sé estarme quieta ni jugando con mu­

ñecas como otras niñas sosas: si no hago algo útil no me encuentro á gus­
to. Ya se desengañará mamá; estoy convencida; ahora lo que ocurre es 
que á ella ia extraña porque soy diferente que las demás niñas, pero 
en cuanto se acostumbre ya no me reñirá ni nada.

Aquel día comimos sin que pasase nada más que el que me hicie- 
lOn ir á la cocina, sin razón; verán; todo fué porque á mí me gusta 
comer la sopa con cuchillo, y luego probé á comerla, como mi gatito, 
que es precioso y á todos hace gracia porque es chiquitín y se pone 
muy mono, dando lametones; pues yo también soy chiquita, y mis la- 
metones no hicieron reír.

Pues lo que son las cosas raras, me mandaron á comer á la cocina. 
Eso no me molesta, no, señor; porque así los criados me dan mucho 
vino y  me como todos los dulces que quiero y mamá no lo sabe.

Bueno; pues después que comimos y bebimos abajo, en la cocina, 
¡qué rareza! se pusieron á bailar las sillas y la fresquera y hasta las 
paredes, y los criados se reían y me miraban á la cara, porque yo la 
debía tener asi...  con la boca abierta al ver bailar todos los trastos.

Oímos de pronto la voz de mamá que decía:
— ¡Cuiden ustedes bien á Niní mientras voy á la novena!
— ¡Adiós, mamita!— la grité  y o .— ¿N o salgo á paseo?
— N o —contestó,— que hace mucho frío; mañana saldrás conmigo, 

si eres hoy buena.
— Está muy bien, mamita; ya sabes que tu Niní es muy buena.. .  

Aquí hay un baile muy ra ro .. .  bailan los pucheros .. .  y las cacerolas, 
mamá, también las cacerolas, y las sillas, y todo, todo baila; figú­
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ra te  si estaré divertida.. .  P e ro  ya me va cansando tanto ba ile . . .
¡Anda, qué gracia! Ya podía estar yo habla que te  habla, mamá se 

había ido y  no me oyó.
Q u é  contenta me quedé porque  me había prometido sacarme al otro 

día á paseo. N ada ,  nada; me propuse no hacer nada malo para que 
mamá me cumpliera lo ofrecido. M e  subí de la cocina para ver 
qué hacía, y además porque me mareaba el baile. ¡Qué raro! Tam bién  
la escalerilla bailaba, y las habitaciones de arriba también. ¡Se habían 
vuelto locos los muebles!

Em pecé á pensar: «¿Qué haré? ¿Qué haré?» ¡Tonta  yo! ¡Pues si te­
níamos asunto importantísimo que ventilar! E n terarm e de  si la caja de  
instrumentos de papá, que lavé, se había estropeado ó no. M e  fui al 
despacho y allí estaba abierta; ¡claro, papá la había puesto á secar! 
A som é la cabeza... ¡huy, cuántos pinchos y  cuántas tijeras...!  Tenía  
razón papá al decir que era una caja preciosa, ¡ya lo creo que lo eral 
N o ,  pues no debía haberse estropeado, porque estaba todo muy 
reluciente. ¡Si ya sabía yo que lo que yo hago está bien hecho! El 
terciopelo de la caja, por dentro , sí que estaba mojado, pero en cuanto 
se secase del todo, quedaría la caja tan limpia y  tan ricamente lava- 
d ita . . .  N o ,  y  los pinchos y tijeras parecía que no se habían estropea­
do, ¡qué se habían de es tropear. . .!  P ero  en fin, lo m ejor era pro­
barlo .. .  Sí, sí, y así, además, aprendería yo como papá á cortar piernas 
y  cabezas y manos... Decidí empezar por mis muñecas, y si me salía 
bien la operación, podía hacérsela al ga to . . .  ¡precisamente era muy 
chiquitín y tenía un rabo muy largo...!  N iní se lo cortaría.

Cogí á las muñecas y una de aquellas tijeras, y luego otra, y  ade­
más dos pinchos. ¡Qué relucientes! ¡C 'aro , el lavado! E m p ecé . . .  muy 
b ien .. .  En un momentito dejé sin cabeza, ni brazos, ni piernas á las 
muñecas... ¡ajajá...! Ya le preguntaría luego á papá qué hacía él des­
pués de cortar cosas. Fui por el gato, que se llama Morab'to y es 
negro, y le cogí para quitarle aquel rabo tan largo.. .  ¡Qué tonto! Se 
conoce que se asustó al ver los pinchos y quiso echar á co rre r . . .  yo le 
sujeté po r  el rabo .. .  él chillaba y corría...  se me escapaba de las ma­
nos... los muebles bailaban más que de costumbre... E n tre  el ga to . . .  
el baile...  no sé . . .  un mareo me dió muy g rande .. .  muy g rande . . .  y  
g rité : ¡¡¡Mamá!!!
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S. S. P I O  X S A L I E N D O  A  'L'ÜS J 'A R D I N E S  D E L  V A T I C A N O
l ^ e l  \ 'a t icano  se sale á los ja rd ines  por un bonito vestílnilo que corres- 
^  poncie al salón del carro del Museo, cjue toma este nombre de un carro 
de n iánnol blanco con dos caballos que ocupa su centro. Dicho vestíbulo 
fué construido por el arquitecto Simonetti en tiempo de Pío IV. Tomando

el camino de la derecha se en t ra  en el ja rd ín  llamado de la Pifia, construido 
en tiempo del Papa  Ju lio  II, bajo la dirección de B ram ante  ¿azzari ,  que 
hizo los dibujos de las cuatro fachadas.  Kn el gran  ja rd ín  m andó constru ir  
l i o  IV un lindo cas/no á. Pirro Ligorio.
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M E L C H O R ,  G A S P A R  Y BALTASAR
U na  t a rd e  de  estas Pascuas 

SI jun ta ron  á j u g a r  
con los niños deí segundo 
las niñas del principal.
El abuelo de las niñas, 
que  es a legre  si los hay,
Ies p ro p u s o  que  jugasen 
á un ju eg o  muy singu lar :
A  los t res  reyes  de  O r ie n te ,  
que  p o r  los h o g a res  van 
llevando á los niños buenos 
juguetes  de iu  bazar.
M a s  faltaba un rey ,  p o r q u e  eran 
los niños dos  nada más, 
y al chico de la p o r te ra  
le ba ja ron á bu fca r .
H iz o  el abuelo á los chicos,  
con papel d o ra d o ,  las 
co ronas  de reyes magos,  
y ,  p o r  m ayor  majestad, 
puso  en sus h o m b ro s  tapetes  
á guisa de  manto real.
.Pero  faltaba un detalle;
¿quién iba á rep resen ta r  
al réy que  debe ser iiegio?
—  Q u e  se p inte  Nico lás—  
di je ron to d o s ;  y el chico 
d i jo :— B ueno ;  ¿qué más da?
E l  abuelo d io  á los reyes 
t re s  cajas, sin enseñar

á nadie su c o n ten ido .
— A q u í  los regalos van.
C ada  niña elija el rey  
que  la d ebe  re g a la r ,  
y  el que  no  fue re  e legido 
el r ega lo  g u a r d a r á .
S o ledad ,  M an u e la  y Julia 
e lig ieron á Gaspar;
Inés escogió  á M elchor,  
y  al n e g r i t o  'Baltasar 
n o  qu iso  escogerle  nadie .
— ¿ P o r t e r o ,  y n e g ro  además?—  
exclamaba M a n o l i t a .—  
¡Cualquiera  te va á a c e p ta r . . . !  
— A b ra n se  las cajas— dijo 
el abuelo muy formal .
La a b r ió  M elchor,  y tenía 
c ua t ro  a lmendras de  Alcalá, 
que  d ie ro n  á las muchachas.  
A b r i ó  su caja Gaspar, 
y había c u a t ro  b om bones ,  
á que d io  dest ino  igual.
— La tuya  te pe r tenece ,
¡oh,  rey  n e g ro  HaUasar!, 
pu :5 to  que  n inguna  niña 
e scogió  á tu majestad.
Nicolás  ab r ió  la caja 
y se a so m b ró  al con tem pla r  
que en cerraba  cua t ro  d u ro s ,  
pa ra  el p o b r e  ¡un dineral l
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A E R O P L A N O  I N F A N T I L  Q U E  S E  V E N D E  RN P A R I S  A 2 9  P E R R A S  C H I C A S

LOS NUEVOS JUGUETES
^unque la excelente condición de la gente menuda se contenta con 

poco generalmente, no desconoce el mérito superior de los jugue­
tes modernos. M uchos de éstos son verdaderos primores de mecánica, 
capaces no solamente de agradar á los niños, sino de admirar á los 
grandes.

La industria francesa se ha apoderado del reciente  progreso de los 
aeroplanos para construir aparatos de aviación de juguete, y  ha llegado 
además á resolver el problema de la baratura con gran contentamiento 
de grandes y chicos. H a y  unos aeroplanos del t ipo  de los inventados 
por 'Wrigth que cuestan seis francos 55 céntimos; pero  el record de la 
baratura lo recorre  otro modelo que se vende ahora muchísimo en 
París. ¿Quién no tiene aeroplano por la cantidad de 29 perras chicas?

A E R O P L A N O  D E  J U G U E T E ,  S I S T E M A  W R I G T H .  Á 6  5 5  F K A N C O S
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EL CANARIO

p s t a n d o  el hermoso 
canario de doña 

Pascuala puesto a! so!, 
dando al aire las más 
brilJajííes y conmove­
doras notas de su ar­
pada garganta y  ali­
sándose d e  vez en 
cuando con su sonro­
sado piquillo las do­
radas pjumas de  sus 
alas, acertó á posarse 
en los hierros de su 
jaula un hambriento 
gorrión, que, con las 
más corteses razones, 
le pidió unos granos 
de alpiste. Dióselos 
conmovido el canario, 
y ,  apenas satisfizo el 
gorrión su necesidad, 
trabóse entre  los dos 
unaanimadaplática, en 
la que cada cual contó 
su vida y milagros. La 
del canario era, por 
c ierto ,b ien  monótona, 
ya que toda se reducía 
á comer, beber, dor­
mir, cantar y saltar de 
pa 'i l loen palillo ;pero , 
en cambio, la del g o ­
rrión, ¡qué llena de 
emocionantes aventu­
ras!, ¡qué colmada de 
raras é inauditas peri ­

pecias!, ¡qué pródiga de encantadores peligros..! Alejóse el gorrión, 
y  quedóse nuestro canario enamorado d e  la vida libre y sin ti abas de 
que  gozan las avecillas del a rroyo. E l, en cambio, podía asegurar 
que no vivía. ¿Acaso— como le decía su amigo— sus hermosas alas se 
habían hecho nada más que para ensayarse en la estrechez de aquellos 
malditos alambres...?

E n  los días sucesivos acudió el g o n ió n ,  y , en pago de la abundante 
provisión de alpiste con que le obsequiaba el canario, narróle  nuevas
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y extraordinarias cosas, y acabó de  hacerle q a ;  nt o n e c ie ra  su como­
dona existencia de tal manera que, aprovechando un día cierto des­
cuido de su ama, se escapó de la jaula, y ,  saliendo por el abierto 
balcón, unióse á su compañero en el alero de un tejado.

— Ya puedes gozar de la hermosa l 'be rtad— le dijo ei gorrión .— Ya 
puedes volar de la ciudad al campo. Ya eres libre, amigo m ío...

L o  primero que hizo ei canario fué cantar como nunca, con tal b río  
en los arpegios, con tal claridad en las notas largas y con tan gracioso 
quebrar la voz en los garganteos, que más de cuatro avecillas se para- 
ion  envidiosas á escucharle. Después batió las alas y  empezó á volar 
en todas direcciones, y aunque, por ia falta de costumbre, no lo hacía 
con mucho garbo ni ligereza, ingenióse de tal modo que no quedó 
rincón ni agujero de  la vecindad que se escapara á su curiosidad; pero 
cuando, despierto  el apetito  por el insólito ejercicio, se encontró con 
que toda la libertad que disfrutaba no podía proporcionarle más que 
unas míseras migajas; cuando, llegada la noch?, hubo de acostarse con 
el estómago hambriento en tre  un rollo de viejas esteras abandonadas

en un desván, renegó de la vica ^venturera, y ,  en cuanto amaneció, le 
dijo al gorrión, entre  pesaroso é irónico:

— M ira ,  amigo, yo me vuelvo á mi jaula bien provista de agua clara 
y limpio alpiste. Yo me vuelvo á los mimos de mi dueña, á sus te r ro ­
nes de azúcar y á sus caricias. Para  ti esta vida de libertad, y  para 
mí, la de prisión. En el mundo unos nacemos canarios y oiros g o rr io ­
nes, y  en vano es que queramos trocar ios papeles que nos dió N a tu ­
ra leza .. .

J o s é  A. LUENGO.
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LA F I S S T A  D E  N A V I D A D  E N  U N A  E S C U E L A  D E  A L E M A N I A

N A C I M I E N T O  EN EL C A M P O

1 os ¡liños que con musgo y ramaje tratan de dar aspecto campestre 
al peñasco de corcho ó papel encolado de su Nacimiento, no saben 

que  hay un país donde el Belén se celebra en el campo.
Existen  en Alemania unas escuelas instaladas en plena selva, en las 

cuales los niños y niñas que á ellas concurren se desarrollan al mismo 
tiempo intelectual y fisicannente, pues aquella estancia en el campo 
les sienta admirablemente para su salud.

En estas escuelas campestres, la celebración de las Pascuas de N a ­
vidad tiene un carácter original é interesante. E n  el bosque se instala 
el árbol de Noel lleno d z  juguetes y luces de colores, y en largas mesas 
cubiertas por blancos lienzos se colocan los regalos que las personas 
pudientes de los a lrededores envían para los niños de las escuelas.

Después de la exhibición y  revista, po r  decirlo así, de los donati ­
vos, uno de los profesores da una conferencia sobre el gran aconteci­
m iento de la venida del M esías, que toda la cristiandad celebra. 
C on  las figuras de la Sagrada Familia, los pastores que acuden al p o r ­
tal llevando sus humildes ofrendas y  los sabios reyes  de O rien te ,  que 
con su acompañamiento de criados y  camellos vienen siguiendo la es­
trella que al portal de  Belén los guía, el p rofesor les va explicando 
detallada y amenamente la fiesta de la N atividad.
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LOS DOS AMIGOS

— Q iiéd a tec o n m ig o á  jugar  al p eón—  
decía Vicente  á su amigo E steban ,  
ap rend iz  de zapatero .

L legó  en esto la hora  del colegio, 
y  E s teban ,  en vez de e n tra r  com o sus 
com pañeros ,  hizo novillos.

P e r o  éste, que tenía que e n t r e g a r  
unos  b rodequ ines ,  no  le hizo c a io  > 
de jó  solo al holgazán.

— ¡Q ué  to n to !— decía al poco ra to  al 
ver á Esteban  traba jando  á la puer ta  de  
su t ien d a .— ¡N o  juega  nunca! ■

E s teb an ,  al volver  á su casa, e n t r e ­
g ó  á su m ad re  el jornal  que le había 
aum entado  su m aestro .

E n  cambio V icen te  volvió á su casa 
tan ganso  y tan e n re d a d o r  como s iem ­
p re ,  con g ra n  d isgusto  de  su  m a d re .
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Esteban ,  del d inero  que le daban los Vicente  se los gastaba en una tagar-  
dom ingos ,  solía hacer ob ra s  de car idad nina que le em borrachaba  y ponía
con los necesitados. enferm o.

S iempre  dist in tos los dos amigos,  
Esteban adelantaba en su oficio, y no 
t a rd ó  en ser oficia!.

Vicente se en tregaba  á la bebida y 
más de una  vez tuv ieron  que  echarle  
de  la tasca á escobazos.

s i  -

O E  ^

E . CARL05

A los veinte años Esteban  C arlos  era 
dueño  de un establecimiento, del que 
obtenía  buenas ganancias.

A la misma edad ,  Vicente ,  p o b re ,  
enferm o y medio  c iego,  tenia que  im­
p lo ra r  la car idad.
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